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LA MÚSICA EN ZARAGOZA 
^Mfos hemos propuesto tratar en 
JC^nuestra publicación de todo lo 
que al desarrollo y adelanto de la 
música en Zaragoza se refiera. En 
nuestros primeros números demos­
tramos los inconvenientes de que las 
bandas militares tomasen parte en 
los espectáculos públicos en la torma 
que veniasucediendo.Hemoshablado 
también de la especial organización 
de orquestas, y hoy toca su vézala 
educación pianística, al desarrollo 
del estudio del piano en nuestra po­
blación. 

Al hablar de este asunto, nos pro­
ponemos, solamente, indicar cuales 
son los medios mejores para conse­
guir un resultado satistactorio y se-
fialar cual deba ser la inefa de los 
discípulos que, como adorno, culti­
van el estudio de la música. 

En Zaragoza hay verdadera afi­
ción á la música. Buen número de 
profesores se dedican á la enseñanza 
del piano y este instrumento esta ge­
neralizado en nuestra sociedad con 
verdadera prolusión. 

Ahora bien: ¿cual es el fin que se 
•proponen los padres al hacer apren­
der música á sus hijos? ¿cual debe ser 
el objeto de estos al dedicarse á esta 
clase de estudios? 

La sociedad moderna, ha compren­
dido que la música debe ser base de 

. la educación dajajuveptud; primero, 
por que la música tiene el don parti­
cular de dar cierto grado de sensibi­
lidad y buen gusto al que llega á com 

/prenderla y segundo, por que, entre 
todos los conocimientos, en general, 
y, concretando más, entre las bellas 
artes, es la que antes hace denunciar 
las facultades del artista, porque ne­
cesita de la exhibición personal para 
sus manifesfaciones. Con la educa­
ción musical, pues, se consigue po­
der disfrutar de los goces más gran­
des de la vida, tomando activa parte 
en la ejecución de obras inmortales, 

Í
rbrillar enla sociedad dondejcon solo 
aejecuciónde alguna pieza clásica al 

piano, puede el ejecutante dar á co­
nocerlo brillante de su educación, y 
la fuerza de sus sentimientos. 

Este es el verdadero fin de la edu­
cación musical. Para llegar á conse­
guirlo no son pequeños los sacrificios 
<|ue es preciso hacer, no es poco el 
tiempo necesario, y no de cualquier 
modo se llega. 

Como esto es de capital interés pa­
ra los aficionados y para bien del ar­

te, nos proponemos señalar los me­
dios para que nuestras lectoras lle­
guen en la música al mayor grado de 
perfección. 

LA BRUJA 

Muchas y bien escritas criticas se 
han publicado de esta obra, y, por con­
siguiente, no puede sernuestro obje­
to hacer aqui un minuiioso y deteni­
do juicio de ella como habríamos de 
hacerlo de una obra nueva y de los 
vuelos de aquella que cuenta en los 
teatros de España con un año y:\ de 
existencia. 

La Bruja ha sido el acontecimien­
to musical durante esta decena en el 
Teatro Circo y hé aqui porque cree­
mos del caso ocuparnos, aunque á la 
ligera, de ella procurando poner de 
relieve los puntosmás culminantes. 

Ramos Carrión, en el libro, como 
en todos los suyos, raya á gran altu­
ra demostrándose conocedor consu­
mado de los efecto>yde la escena. 
El asunto que pre.'icnta es interesan­
te y simpático, pero es de notar una 
gran desproporción entre los dos pri­
meros actos y el tercero que decae 
bastante. 

¿Que diremos de la música? 
Sin lugar á duda creo poder afir­

mar que todos mis lectores se han 
hecho críticos de esta obra y digo es­
to, porque La B/uJa y sus bellezas 
han sido la conversación obligada de 
las gentes desde que vio la luz en 
Madrid, y unos con motivos y otros 
sin ellos emiten su opinión, juzgan y 
critican, bien haciéndose eco de lo 
que han leido, bien por la impresión 
que les ha hecho aquella yo/a, aquel 
coro de pelotaris, ó aquel terceto de 
las brujas, habiendo de conlesar uno 
que quiera preciarse de imparcial 
que en todo esto ha habido mucho de 
apasionamiento y mucho de moda. 

Y no se crea por esto que yo quie­
ro quitar aqui la parte mas mínima 
del justo mérito que esta obra tiene; 
al contrario; cuanto digo redunda en 
pro de ella. 

La música de La Bruja es muy 
cieniifica. hay en ella verdaderos 
alardes de maestriay, fundado on es­
tos, se encuentra algún atrevimiento, 
todo lo cual hace que no sea música 
que se comprenda á la primera audi­
ción, .sino que cuanto más se va oyen­
do, más partido se saca de ella y en 
esto me fundo al hacer mi anterior 
afirmación. No es bastante al públi­
co, en general, oir una sola vez esta 
música para que pueda decir si le 
gusta ó no y mucho menos para ea-
lificarladebuenaó mala,paralo cual, 
aun á los mismos maestros no les 
basta oiría, necesitan verla y exa­
minarla, compás por compás, en la 
partitura, pues no de otro modo pue­
de adquirirse¡el perfecto conocimien­
to de una obra que se ha de juzgar 
y más si la obra pertenece 4 este gé­
nero. 

Chapi es un maestro: domina la ar­
monía, conoce y hace magistral uso 
del contrapunto, y en la instrumenta­

ción se muestra rico y poderoso sa­
biendo encontrar efectos y detalles 
que revelan una mano maestra. 

Al lado de esto, vemos en Chapi 
falta de originalidad en la factura y 
en las ideas, y este defecto es más de 
notar en La Bruja que en otra de 
sus obras. 

La Bruja tiene dos temas culmi­
nantes que se ven desarrollados en 
diíeientcs partes de la obra. La 
trompa comienza uno de ellos en el 
preludio y es base el otro del dúo de 
tiple y teaordsl segundo acto, difi­
cilísimo de cantar por sus raras ento­
naciones y que, para mi, es el núme­
ro de la obra. 

Juguetón y picaresco el ductino de 
Rosalía y Tomillo en el primer acto, 
característicos los coros y baile del 
segundo, formando buen contraste 
con la gravedad y magnificencia de 
la entrada al concertante y el con­
certante mismo, y de singular efecto 
c\ terceto de las brujas. Estos son los 
números que, con el citado dúo de 
Blanca y Leonardo, encontramos de 
más mérito. 

En toda la partitura campean ricos 
efectos dj instrumentación, bien tra­
tado contrapunto y en las modulaoio-
nes mucho uso de la disonancia y en 
armonismo, donde encuentra Chapi 
tan grandes recursos. 

Yo no seré de .iqucllos apasiona­
dos que ven en La Bruja una verda­
dera ópera; esto lo creo ridiculo y 
quizá en deterioro de la misma obra. 

Para mi, veo más en ella al maestro 
que al artista, es decir, encuentro 
más ciencia que corazón y de la reu­
nión de estos dos elementos es de 
donde salen las obras perfectas. 

J. M. A. 

OB LA ICmCA Y 8? OaiQUi 

VI. 

s u s PROGRESOS ENTRE LOS CHINOS 

O solamente sobre los pueblos 
.sensibles y dotados de una imagi­

nación activa, extiende la música su 
imperio, sino que también reina en­
tre las naciones más graves, como lo 
son, en general, las do Oriente. Los 
persas, turcos y árabes, idolatran 
este arte: los chinos, más severos 
aún, más frios y metódicos en todas 
las acciones de la vida, cultivan la 
música ya como arte, ya como cien­
cia, con tal predilección y empeño, 
aue consagran la maj'or parte de sus 

ias y de su fortuna en su estudio, 
ostentando un lujo excesivo en la fa­
bricación de sus instrumentos (1) y 
es el sosten de multitud de músicos 
cantores y bailarinesque inundan las 
ciudades de acjuella vastísima re­
gión, que presiden en todas las fies-

(1) Ka la historia de las misiones de la China 
se habla de un instrumento de percusión ó gran 
tambor de la música del Palacio Imperial de Pe-
kin, tan sobrecargado de ricos adoraos que aa 
Talor ascendía á 115 mil francos. 
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tas públicas y privadas, celebran­
do los nacimientos, cantando los epi­
talamios ó acompañando los funera­
les con aires y pasos lúgubres. 

Antes de Pitágoras, antes de los 
Sacerdotes Egipcios, y de Mercurio 
mismo, según las opiniones más acre­
ditadas, se conocia en la China, la 
división de la octava en doce semito­
nos llamados Lti, y distribuidos en 
dos clases, perfectos é imperfectos, 
cuya formación 6 intervalos musica­
les que de ellos depende, eran, en el 
mismo sistema de los chinos, un re­
sultado de la progresión triple de los 
doce térmmos. 

¡Que antigüedad tan venerable! 
Un sistema existente antes del siglo 
de Mercurio, es decir, desde más de 
cuarenta siglos, confunde el orgullo 
de los modernos, cuando comparan 
nuestras artes y cienciascon aquella 
larga serie de siglos de una ilustra­
ción constante, cuyo origen se pier­
de en la noche de los tiempos. 

Los chinos distinguen ocho espe­
cies diferentes de sonidos, y creen 
que, para reproducirlos, la naturale­
za ha formado otras tantas especies 
de cuerpos sonoros, bajo los cuales 
se clasificaii todos los demás con muy 
corta diferencia. Asi la piel curtida 
de los animales, la piedra el metal, 
la tierra cocida, la seda, la madera, 
la caña y la calabaza, son materiales 
con que'han construido todos sus ins­
trumentos de música. 

r,I sistema de los medios tonos ó 
Lüs combinados de varias maneí^as, 
y reunidas de dos en dos, formaron 
un orden metódico de cinco tonos y 
dos medios tonos, procediendo desde 
Fa hasta la octava aguda, en cuya 
progresión los semitonos se hallan 
coloc idos de la cuarta á la quinta. 
y de la séptima á la octava. (Ij 

Considerada esta escala armóni­
camente, en movimiento ascendente, 
es preferible con mucho á la nues­
tra, porque se acompaña con acor­
des perfectos, y una sola séptima de 
dominante que une la tercera cuarta 
y quinta: pero según las ideas de los 
modernos acerca de los productos 
del cuerpo sonoro, no se comprende 
como los chinos, bajan su escala ar­
mónicamente, amen que no sea 
modulando en tono de ut, de Lame-
ñor y finalmente de Fa. (2) 

De la antiquísima escala de los 
chinos, han deribado, según el punto 
de partida, las de todas las naciones 
que poseyeron un sistema músico 
practicable. Los griegos la empeza­
ron por Si, dividiéndola en dos tre-
tracordos iguales, y Guido Aretino 
formó, á principios del siglo xi,sn 
exacordo principiando por ut y dan­
do á cada una de las seis notas la pri­
mera silaba de cada verso del himno 
de San Juan que dice: 

(1) Fa sol, la si, re mi fa. 

(2) Fa, mi, re, ut, si. la, sol, fa. 
Fa, ut, sol, ut. mi, la, ut, fa. 

Ut quant laxis 
Resonare fibris 
Mira gestorum 
Famuli Tuorum 
Salve polluti 
Labu reatum. (1) 

Pues bien: desde principios del si­
glo XI, que fué cuando Guido puso 
nombre á las notas de su exacordo, 
vienen usándose las mismas que hoy 
se emplean para la música moderna: 
con la añadidura del Si se completó 
la escala que empieza por Ut hasta 
su octava ascendente, ignorándose 
el inventor de esta séptima nota y la 
época en que fué practicada por pri­
mera vez aun que antes del siglo XV 
se observa su uso en la müsica con 
los nombres bi, ba, ci, si, sa di, ni. 

Desde el siglo XVH ya se usa con 
el nombre que hoy tiene, introducido 
por Lamaire. 

{continuará) 
* * * 

G. p . DE CASTIGO. 

TIPOS QUE ABUNDAN 

Diréis vosotros, aprcciables lecto­
res y lectoras: ¿que tipo nos darán 
á conocer que no hayamos visto 
bosquejado y puesto de relieve en 
artículos de la prensa periódica y 
en diversas publicaciones? Y á esto 
os contestaré que el tipo del critico 
musical de cajón ó musicastro si 
queréis llamarle, que suelta á dies­
tro y siniestro frases hechas y re­
buscadas aplicables á cualquier 
obra musical, no ha sido ni será nun­
ca bastante ridiculizado! Por eso 
aprovecho esta ocasión, para bos­
quejaros su retrato, con objeto de 
que, conociéndole á fondo, huyáis 
de él y no deis crédito á sus opinio­
nes. 

Nuestro hombre, aparece siempre 
en teatros y salones muy elegante y 
estirado, con aire de superioridad, 
haciendo todo lo imaginable para 
que el público fije en él su atención. 

Despuíís de los saludos y presen­
taciones de ordenanza, emplaza­
miento de la batería de gemelos á 
todas sus conocidas, colocación de 
sus lentes de vista natural y otros 
excesos por el estilo, toma asiento y 
se prepara á oir religiosamente (al 
parecer) el primer número del con­
cierto que se va á ejecutar. Dejé­
mosle por un momento haciendo 
signos üe aprobación con la cabeza 
ó discutiendo en voz alta con el que 
tiene á su lado, para que todos le 
oigan y fotografiemos sus condicio 
nes artísticas mientras la orquesta 
sigue ejecutando. 

Es verdad que él no sabe lo que 
son sostenidos ni bemoles, ni en su 
vida ha visto ^una nota musical, 

(1) Este himno ya le conocen los lectores del 
AHAOON ABTISTICO |)orqiie le ha mencionado un 
ilustrado calaborador de este periódico, al ocu­
parse de la invención de'los signos musicales. 

pero eso no obsta para que critique 
rudamente lo que está oyendo. 

También ha podido suceder que 
allá en sus mocedades, sus papas, 
después de discutirlo maduramente, 
se hayan hecho la pregunta siguien­
te: ¿este chico no sirve para hada? 
pues que estudie música: y nuestro 
mozo machacó ó le machacaron un 
par de años con las íusas y semifu­
sas, hasta que el pobre maestro tuvo 
quehuir de él, aterrorizado al ver que 
«La primera lágrima , preciosa me­
lodía de Marques, estaba empeñado 
en ejecutarla como un vals; y al mi­
serere del Trovador le daba un aire 
de Tango flamenco, que, oidoy co­
menzar á jalearse, era todo uñó. Es 
de los que llaman Bailes al autor de 
Lohengrin afirmando que su música 
hace el efecto de una cencerrada 
formidable; y de Beethoven y Mozart 
dicen que son incomprensibles ŷ  ra­
ros y que nunca han podido oir una 
de sus kilométricas sonatas ó sinfo­
nías, (palabras textuales) sin que­
darse profundamente dormidos. 

Le hemos dejado oyendo, al pare­
cer, consuma atención la ejecución 
del primer número del programa. 
En cuanto termina, se levanta á toda 
prisa á ejercitar sus funciones de 
crítico, á cuyo efecto, procura for­
marse un auditorio más ó menos nu­
meroso, ante el cual desarrolla su 
vocabulario de cajónpara engañará 
los incautos 

¿Qué le ha parecido á V? le pre­
guntan algunos, por regla general 
tan mentecatos como él:—diré á us­
tedes, contesta: aquella progresión 
en terceras del primer tiempo del 
concierto, es bastante defectuosa, 
y la nota pedal del andante produce 
una monotonía grande. 

A todo esto, no sabe qué es pro­
gresión y tal nota no ha existido si­
quiera en la pieza' que acaba de eje­
cutarse 

Otro exclama: ¡qué magestuoso 
aquel pasaje á dos tiempos del Alle­
gro! Pues mire V.—contesta—mejor, 
lotrasladaba yo á los violines ador­
nado con trémolos y apoyaturas que 
siempre hace menos monótono que 
esa especie de canto llano de las 
trompas; lo que es así, maldita la 
dificultad que tiene: yo no teindria 
inconveniente en tocarlo. 

¡De qué conocimientos en lá ins­
trumentación alardea nuestrp cri­
tico! 

Yo no le impondría otro castigo 
que aprender á tocar bien la trompa, 
y sobre todo á escribir un buen pa­
saje para ese instrumento. 

Si se trata de algún maestro vi­
viente, lo menos con que se conten­
ta, es con apellidarle ignorante; 
y si se ejecuta algo de Beethoven ó 
Mozart, al ver que ' todo el público 
se halla entusiasmado, dice: «eso es 
bastante bueno, pero es lástima no 
se les ocurriera desarrollarlo en tal 
ó cual sentido! 

Todo esto lo dicen el dia que les 
da por cultivar la nota terrible ó lo 
que es ig[ual por domoler reputacio­
nes legítimamente adquiridas; pero 



LA ROMANZA DE NAVIDAD. 



EN UN WAGÓN DE 1.° CLASE. 
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cuando se trata de la obra de algún 
amigo, que puede prestarles algún 
servicio, entonces no encuentran pa 
labras bastantes para felicitarle 
aunque haya sido un verdadero 
fiasco. 

Os he presentado un lijero bos-
quejode este tipo que nadie me nega­
rá que, desgraciadamente, abunda, 
para que huyáis de él como huye el 
ratón del gato, y, particularmente, 
los que no han hecho estudios musi­
cales, por ser estos los que con más 
facilidad caen en el lazo. 

Lejos de mi la idea de negar el 
perfecto derecho que cada individuo 
tiene, de manifestar libremente su 
opinión respecto á una determinada 
obra musical; pero de esto á que, sin 
méritos ni conocimiento alguno, 
abran cátedra, en teatros y salones, 
unos cuantos mentecatos que quie­
ren y llegan en determinadas oca­
siones á imponer al público su opi­
nión, va gran distancia. 

¡Pobre música y pobres maestros 
que así os encontráis expuestos á las 
injustas criticas de estos músicas de 
pega! Confiemos, sinembargo, en que 
su perniciosa influencia se ii á amen­
guando á medida que la ilustración 
musical se extienda en la masa ge­
neral del público. 

HISTORIA DE UN MUEBLE 

(CO.NTINUACIO.N) 

Los sonidos que salian del ex-piano 
de mesa fueron apagándose poco á 
poco. La sorpresa que en mi produjo 
aquella encantadora y mágica músi­
ca fué tan grande, que me dejó como 
petrificado con el brazo levantado 
un buen rato. Ya iba á destrozar de­
finitivamente el mueble que tantas 
ilusiones me hacia perder en un mo­
mento, cuando una voz lastimera, 
Eero, esta vez, no cantando sino ha­

lando, salió de entre las pocas cuer­
das que quedaban en el piano di­
ciendo: 

—«Detente, quien quiera que seas, 
detente. No me destroce tu arma en 
un momento de obcecado arrebato, 
sin oir antes lo que tantos años hace 
tengo guardado, sin dejarme un mo­
mento de desahogo en cambio de los 
sufrimientos que vengo pasando tan­
to tiempo con resignación» 

Completamente desarmado con 
estas palabras, dejé el hacha en el 
rincón que antes ocupara y me sen­
té dispuesto á escuchar tobo lo que 
el mágico piano quisiera decirme. 

No se se hizo esperar. Una vez sen­
tado la voz continuó de esta manera. 

—«Nací enLondres el añomil sete­
cientos y Empezaban á hacerse 
entonces pianos que, comoyo, habia-
mos de causar la admiración del 

mundo. Apenas salí de los talleres y 
eljinísof habia puesto en mi todo el 
cuidado imaginable para dejarme 
bien dispuesto, cuando vino un aia ala 
fábrica un rico Lord que, apenas se 
fijó en mi, quiso comprarme. Ajustó 
el precio con el fabricante y después 
de dejar sobre mis costillas 3000 pe­
setas, en que me hablan tasado, se-
marchó con intención demanda rá 
buscarme pronto. 

No se hizo esperar Una hora des­
pués, bien acomodado sali en brazos 
de cuatro hombres con dirección á la 
casa del Lord. Me colocaron en una 
habitación. '.Que perfumes tan deli­
cados! ¡Que tono de elegancia en to­
do lo que me rodeaba! 

«Yo estaba alli como avergonzado 
entre tanta riqueza y, francamente, 
llegué á temer el momento en que 
unas manos llegasen á pulsar mis te­
clas creyendo que en mis sonidos no 
habria relación con el buen gusto y 
con la distinción de todo lo que en 
mi habitación habia. 

«¡Aquel dia fué el más feliz de mi 
vida. Por la tarde se presentó delan­
te demi Miss Sáry encantadora in-
glesita hija de mi comprador y para 
quien yo estaba destinado—¡Que 
hermoso! dijo, y, levantando la tapa 
que aun cubre mi teclado, recorrió 
con pasmosa agilidad las teclas.— 
¡Preciosas voces, repitió, ¡que con­
tenta estoy! esto es lo que y o necesi­
taba para ser dichosa. 

¡MisSary era una pianista excelen­
te, pasó en mi compañía cerca de 
cuatro horas y en ellas mis mazos, al 
chocar con las cuerdas, produjeron 
sonidos de una belleza singular, pe­
ro yo no podia atribuirme la gloria; 
consistía todo en la manera delicada 
y maestra de pulsar las teclas. ¡Aun 
recuerdo esta época de mi vida con 
entusiasmo! 

«Al lado de aquella excelente fami­
lia pasé unos cuantos años muy feli 
ees. Pero aquello era demasiado 
bueno para mi y no podia durar mu­
cho tiempo. En efecto, y i empezaba 
á hablarse de los pianos verticales y 
empezaban á decir que nos iban á 
suplantar. Miss Sary tenia un novio 
muy galante y quiso obsequiar á su 
prometida con un un piano vertical 
como regalo regio. 

«¡Desde que oí hablar de esto no 
pude estar tranquilo. Un dia, al fin 
entraron en mi habitación un lujo­
so piano de forma vertical y lo colo­
caron en frente de mi. ¡Cuantos elo­
gios á mi compañero de hospedaje 
que desde aquel momento era mi im­
placable enemigo¡ y !que desprecio 
para mi! Supuse, desde luego, que se 
Y e daria la preferencia pero contaba 
con el apoyo de Sary. ¡Aquel fué mi 

primer desengaño. Mi dueña fué la 
primera en desprestigiarme y en ha­
cer las moyores alabanzas de mi 
compañero. ¡Oh! los hombres todos 
sois iguales. Mientras necesitáis al­
go, muy bien, pero, una vez servidos 
de los utensilios necesarios, los des­
preciáis y olvidáis sin contar con que 

el recuerdo de los servicios pasados 
merecen cuando menos el agradeci­
miento. 

{Coníinu'irá,' 
S E M I F U S A 

GOUDIMEL 
Episodio cl« la noche de Saint—Barthelemy^ 

(ColitiPiiacjOn, 

—Vamos niño, dijo Goudimel, no 
creas esas paparruchas políticas 
que muchas veces trastornan el me­
jor cerebro, y ocúpate en hallar una 
buena solución al asunto de este ca­
non. 

Urbano obedeció á su maestro 
con grande inquietud, sin embargo, 
levantándose á mirar por la venta­
na al mas pequeño rumor, mientras 
que su maestro continuaba cantando 
la comenzada música. 

11. 

Las doce de la noche .serían y 
Lion parecía sumido en un sueño le­
tárgico. Por todas partes reinaba el 
más profundo silencio, y en el apo­
sento en que el maestro y el discí­
pulo se hallaban, sentados' uno en­
frente de otro, solo se oia el rumor 
de las olas del Ródano, que venían á. 
estrellarse á una pequeña distancia 
de la casa de Goudimel. Levantán­
dose Urbano de repente, y aproxi­
mándose á su maestro le entregó el 
canon que acababa de escribir. 

—Mirad, exclamó, y decidme si 
estáis contento. 

El maestro, después de haber exa­
minado el trabajo, iba á felicitar al 
discípulo, cuando las campanas de 
las iglesias de Lion tocaron á arre­
bato como por encanto. 

—¿Qué es esto? dijo Goudimel, ;á 
qué tocan esas campanas? 

—Maestro, maestro, eso es el d(r 
Pro/undis, contestó Urbano: es cier­
to lo que he oido; los enemigos quie­
ren degollarnos! ¡huyamos, huya­
mos! 

Al mismo tiempo se empeñó en las 
calles un vivo fuego de fusilería. Al 
resplandor de las antorchas que co­
ronaban las dos orillas del Ródano, 
Goudimel y su discípulo vieron mul­
titud de habitantes medio vestido.s 
que huian con terror de los soldados 
que los asesinaban sin piedad. 

—Urbano, exclamó Goudimel, ya 
no es tiempo de huir; pues apenas 
saliésemos, seríamos degollados: de­
jemos pasar la tempestad: si no nos 
ven, quizá olvidarán á un pobre^ vie­
jo, y á un débil niño. 

—No, maestro, no pueden olvidar 
que estáis aquí, porque hace poco 
los he oido pronunciar vuestro nom­
bre, vuestro nombre que se halla e a 
la lista de las victimas. 
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—Si es así, vete Urbano, á favor 
<lel tumulto, podrás escaparte; vete 
niño y procura enjugar las lágrimas 
<le tu madre. 

—¡Ah! no, exclamó Urbano, arra­
sados los ojos de lágrimas; á estas 
horas mi madre ha dejado sin duda 
-de existir, y solo tengf) en este mun­
do á vos, que con tanto esmero ha­
béis cuidado al pobre Urbano... si, 
-aquí morirte, á vuestro lado, padre 
mió. 

—¡Eh! cantor de salmos, dijo desde 
fuera una voz ronca y vinosa; ¿no 
tomas parte en este concierto? están 
<antando y exigen que los acom­
pañes. 

A lo lejos se oia un cántico ejecu­
tado por muchos hugonotes, dismi­
nuyéndose á cada descarga que les 
"dis'paraban. 

Goudimel se asomó á la ventana y 
la multitud que gritab.i al pié del 
muro le recibió con silbidos, tirándo­
le piedras y unarcabuzazocuyabala 
se aplastó contra la esquina de la 
ventana, echando tierra dentro del 
-cuarto. Urbano quitó á su maestro 
xle aquel sitió peligroso, para supli­
carle que no se separase de su lado. 

La gritería se aumentaba por mo­
mentos. 

—¿No bajas, viejo maldito? Con­
denado de Satanás!, espera que va­
mos á entrar en tu nido; ¡mal paja­
rraco! 

De repente un golpe estremeció el 
edificio. Los asesinos se habían apo-
•derado de un enorme leño que les 
•servia de hacha para forzar la puer­
ta. No resistió esta mucho tiempo, 
pues bien pronto se oyeron los pasos 
•de los que subúin precipitadamente 
la escalera. Urbano corrió á refor­
zar la puerta del cuarto, pero un 
empuje violento la hizo abrir, lan­

zándose la turba dentro de él. 
Goudimel estaba de pié, apoyado 

un brazo en la mesa, con gran sere­
nidad. Urbano le estrechaba entre 
•sus brazos, queriendosinduda librar­
le del furor de aquellos asesinos. 

Un hombre regordete, de rostro fe­
roz, se 'acerco á Goudimel dándole 
un golpe que le hizo arrodillarse. Ur­
bano quiso parar un lanzazo y .«e hi-
j io en las manos gravemente. Arro­
jo un grito penetrante y, levantándo­
se Goudimel, preguntó la causa de 
aquella brusca agresión, á lo que le 
respondieron; 

—Renegado, ¿has olvidado ya que 
fuistes criado en nuestra religión y 
"<lue la has abandonado? ¿No has com-
T'uesto la música de esos malditos 
•f «imos escritos por Masot y Debazé? 
-¿No figuras en el número de nuestros 
enemigos? 

En Francia no hay va enemigos, 
Jiepuso Goudimel,cuando losdos par-
Tiaos se han reconciliado sincera­
mente. 

--Muera el renegado, grito uno, y 
la turba respondió; Muera! Muera! 

Uno se acercó á Goudimel para se­
pararle de Urbano, que le tenia es 
trechado con fnerza, y Goudimel 
•exclamó. 

—¡Perdonad al menos á este niño! 
—Jajá! contestó burlándose, ¿creéis 

que soy un tonto? Ese es descendien­
te de hugonotes, es Urbano, hijo de 
una vieja maldita, á quien acabo de 
destrozar con mis manos. 

(ConlinuurA.i 

R. 

NUESTRA MÚSICA 

Con el presente número empezárnosla publi­

cación del capricho para piano, titulado Alegría 

Aragonesa, debido ala inspiración del notable i)ro-

fesor del conservatorio y eminente pianista don 

Dámaso Zabaha. 

líl Sr. Z-ibalza lia escrito esta composición ex­

clusivamente ijara su publicación en el AKAGOX 

ARTÍSTICO por lo que, desde nuestras columnas, 

enviamos al célebre pianista el testimonio de 

nuestra safisíación al vernos honrados con su 

firma. 

Kn el próximo número terminaremos esta 
obra, 

ÁLBUM MUSICAL 

RECALO EXTRAORDINARIO 

Continuamos la publicación de Adelaida, pre­

ciosa tanda de VHISCS á cuatro manos del señor 

Htiiz de Velasco. 

EXPLICACIÓN DE LOS GRABADOS 

Un asno fctllz. 

Es un grabado de capricho; podría servir muy 

Lien para figurar en el celebre Auno nmerto de 

JulioJanin ^acjucse trata de una niña bonita 

muy encariñ-iria con un asno bonachón. 

No rf!córnciidamo3 con esto la lectura de tal 

eiij^'endio c:iloiiturieiito, poro ^'\, comprendemos 

que, ú la vista de nuestro grabado, más de uno 

tal vi'/, jiodrá cscinmiir ¡cjuien fuera el asno! 

La romanza de Navidad 

En loH 1 «ises del norte, se suelen dar reunio­

nes de familia para celebrar el Nacimienlo del 

Señor. Este asunto (s el que representa nuestro 

grabado. También entre nosotros existe tal cos­

tumbre si bien con más ruido y algazara. 

En un waffOn de 1." c lase 

¿Como habían de presumir las dos distingui­

das viajeras que hab'an de encontrar semejante 

compañero de viaje, yendo en primera? Pero así 

fué; lejos de parar mientes nuestro hombre en 

los arifitocrátieos encantos de la encopetada n i ­

ña, ni de mostrarse atento y obsequioso con la-

respetable mamá, no tardó en entregarse enterm-

mente á las delicias del sueño, complicado coo 

tan estrepitosos ronquidos que llegaban á domi­

nar el propio ruido del tren. Y no paró aqui todo, 

sino que, sin reparo alguno, tomó por almohada 

el delicado hombro de la joven. Entonces madre 

c hija, mirando con desprecio al de*corte< y 

^modorriido viajero, murmuraron: \Shohiiig) 

El solitario 

¿Vué más se i)uede apetecer que tener delante 

un jarro de lo rancio mientras se deleita el oido 

con la ejecución de las más inspiradas polkas de 

Earback? Este solitario no merece, en realidad, 

este no ubre, sino m«s bien el de refinado epicú­

reo, émulo de Juan Palomo. 

OBIGINALES EECIBIDOS 

.IITJOT.—Sentimos mucho no quiera m a n ­

darnos su nombre. Si por exceso de modestia, no 

quiere que se publiqne, respetaremos elpsciidó-

nimo pero es indispensable que nosotros sepa­

mos quien va V. ])ara la publicación de la melo­

día que repetimos es muy bonita. 

DOBLE SOSTENIDO.—¡Tunante! Tiene usted 

mucho salero y mucha gracia ¡¡ara escribir car . 

tas de cierto género, pero ó no sabe V. lo que es 

composición musical ó lo disimula de manei'a 

notable: ¡que serie de crímenes artísticos h i 

endilgadoV. en la composición que nos remite! 

Tal vez en el sí¿lo XX se llegue á escribir asi. 

SECCIOH DE NOTICIAS 

Ve a sociedad de cuartetos de Madrid 
^Jihii d;ido en el Salou-Homero el terce­
ro y iiUiíiio concierto que ha revestido 
ext.raordiuaiia b illantez. 

Toda la piensa madrileña KC ocupa do 
esta tiesta musical eu términos muy 
laudatorios. 

De un periódico de la corte copiamos 
lo siguiente: 

»lin vista del inmejorable resultado 
artístico (¡ue lian dado eu el Salon-Uo-
meio las tres clásicas sesiones do la dis­
tinguida Sociedad de Cuartetos, cada 
dia más estimada de los cultivadores y 
de los aticionados á la música d<; < amara, 
hemos oido á muchos de cst,<is y nos ha­
cemos ahora intérpretes <le su deseo que 
estimai'iau muchísimo del Sr. Monaste­
rio y sus cousocios. se sirviesen abrir uii 
nuevo abono de sesiones en la presento 
temporada. 

Cumplimos gustosísimos las iadica-
ciones que se nos han hecho eu este 
sentido.» 
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En el Real Teatro de S. Joáo de Purto 
ha empezado á actubr una notable com­
pañía de ópera eu la que figura como 
maestro director nuestro amigo Sr. Su-
beyas Bach. No dudamos que el discre­
to director logrará eu los teatros del ve­
cino reino los aplausos y simpatías que 
en España ha sabido ganarse. 

El autor de La Pasionaria, D. Leopol­
do Cano, ha dado á luz una nueva obra. 
Gloria es el título de esta producción 
que ha conseguido ruidoso éxito en el 
teatro de la Comedia de Madrid, donde 
se extrenó la noche del 5 del corriente. 

Gloria debe tener un carác­
ter extraño pues algunos pe­
riódicos de la Corte, dicen 
que Cano ha escrito una co­
media xtal vez para dentro 
de dos siglos.» 

Sigue siendo objeto de los 
elogios de toda la prensa la 
tiple Nevada, que está siendo 
en Madrid objeto de conti­
nuas ovaciones y pretesto de 
grandes ganancias para la 
empresa. 

Tomamos de un periódico 
de la corte; 

«Ante numeroso y selecto 
público, el guitarrista espa­
ñol D. Antonio Jiménez Maii-
jón dio anoche un concierto 
en el Círculo de Bellas Artes. 

El Sr. Jiménez Manjón, 
completamente desconocido 
en España; acaba de recorrer 
entre aplausos las principales 
ciudades de Europa. Su re­
putación en París y Lóndres-
especialmente, es tan gran­
de, que iguala á la de Sarasa-
te eu el víolin y á la de Caya-
rre en la ópera. 

Con inverosímil facilidad y 
extraordinaria maestría, uo 
alcanzadas hasta ahora por 
otro_ guitarrista alguno, el 
Sr. Jiménez Manjón, (ciego de 
nacimiento) ejecutó una g'ran 
sonata en do y á seguida una 
bellísima pieza, de que es autor, titulada 
Beeuerdo de mi patria, que fanatizó al 
auditorio. 

Después déla segunda parte, que ter­
minó con una m-oghiñxix fantasía, de 
níres españoles, el eminente guitarrista, 
accediendo á los deseos del auditorio, 
interpretó con sin igual maestría varias 
piezas del rejeitorio popular español, 
que le valieron aplausos y felicitaciones 
á granel. 

Tenemos entendido que el Sr. Jimé­
nez Manjón, después de dar algunos 
conciertos en Madrid, regresará á Lóu-
dres.» 

S/'. (jioherna.dor y el beneficio de la sim­
pática actriz D.'̂  Concepcióu Suarez. 

El Sr. Golernador ha permanecido en 
los carteles algunos dias y, á le, que lo 
meiece la última obra de Ramos Carriou 
y Vilal Aza. Kn los dos actos y, purticu-
iaimente en el segundo, abundan las si­
tuaciones cómicas, eu que el ])úblico 
ric de buena gana. 

El Sr. Carsí se ha esmerado en la pre­
sentación de esta obra que ha obteni­
do acabada iuterpretacióu por parte de 
todos los artistas, siendo, sin embargo, 
digno de especial mención el Sr. Cepillo 

E S I ' E C T - Á . C T T L O S 

Teatro Principal.—En esfa decena, 
lo más notable, ha sido el extreno de El 

E L S O L I T A R I O . 

que caracteriza á maravilla los tres ti­
pos á él encomendados. 

En el beneficio de la Sra. Suarez, se 
estrenó la comedia en tres actos de den 
Miguel Echcgaray, titulada El enemigo. 

La obra gustó al público que tributó á 
la Sra. Suarez una ovación al final del 
segundo acto, 

Además de estas obras se han puesto 
en escena Elsombrero de copa, La Pasio­
naria, En el seno de la muerte y otras. 

El público numeroso que acude al 
teatro Principal, continua aplaudiendo 
á los artistas que eu atjuel coliseo ac­
túan. 

Teatro Circo.=De pocas novedades te­
nemos que dar cuenta á nuestros abona­
dos en esta decena. • 

La Brxija, de cuya obra nos ocupamos 

en otro lugar, ha permanecido en el 
cartel la mayor parte de los dias,. 
de modo que los únicos extrenos que-
se nos hau presentado, además de la 
obra mencionada, son: Memorias de tm 
estudiante y El gorro frigio. 

La Srta. Soler di Franco y elSr. Berges-
hau escuchado en La Br%',a grandes-
aplausos. De mencionar son los des­
dóos de tiple y tenor del primero y se­
gundo acto eu que estos artistas se dis­
tinguen muchísimo. Cuantas noches se-
ha puesto en excena esta obra, el pú­
blico ha hecho repetir estos números: 
La jota, el coro A^i pelotaris, el rataplán 

y el llamado terceto de las 
brujas. Eu este último núme­
ro, la primera nochese per­
mitió el tenor cómico señor-
Guerra, algunas libertades en 
su papel, lo cual le valió-
muestras de desagrado por-
parte del público. Corregido-
eu las sucesivas noches, ha 
agradado muclio y es digno-
de elogio. 

Nada diremos de la anti­
quísima zarzuela Memorias de-
un estudiante; pues nada no­
table encontramcs en ella, 
que sea de especial mención. 
Baste decir que alcanzó una 
notable interpretación. 

El gorro frigio es una pie-
cecita cuyo asunto está salpi-
cadode chistes de color alguu 
tanto subido, y esto, no obs­
tante, ha agradado al públi­
co, más por la interpretación 
y lo bien caracterizados î uo-
r.: sultán los personages por 
los artistas que por el mé­
rito de la obia. 

La orquesta en La Bruja 
demostrando nuestros asertos 
de números anteriores. Cierto-
que esta obra requiere com­
pleto instrumeutai y mucho-
tiempo de preparación, y sa­
bido es qué ni con lo uno ni 
con lo otro, cuenta el teatro-

circo para la presentación délas obras. 
Anunciada habíamos visto la preciosa 

obra de Arrieta, Marina, pero fué susti­
tuida por El Juramento, de que ya ha­
blamos en la revista anterior. 

El maestro Gounod, el inspirado com-
-positor, el inmortal autor del Fausto, 
ha debido dirigir el jueves 6 de este, los 
ensayos de su obra Liorneo y Julieta en̂  
el Teatro de la Opera de París. 

La noticia que tomamos de nuestro 
colega J/igaro nos es muy agradable 
puesto que desmiente la versión que por 
algunos periódicos corria de haber per­
dido la razón el emiuentc compositor 
francés. 
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